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Miles de personas recorrieron este domingo La Castellana para protestar por la falta de rentabilidad, 
la competencia desleal que hay con los productos extracomunitarios y las leyes contrarias al sector

MANIFESTACIÓN

El campo ruge en Madrid

M.H. (SPC) 

F
rancisco Chan es vocal de la 
Asociación para el Desarrollo 
y la Defensa del Mundo Ru-

ral-Alma Rural, un colectivo que 
define como «un pegamento de 
asociaciones» que nació con la fi-
nalidad de dar visibilidad e inten-
tar solucionar los problemas que 
acucian al campo y a las gentes que 
quieren vivir en y de él. Tienen al-
rededor de 80 socios «que conser-
van toda su independencia». No 
pretenden ser un sindicato ni mu-
cho menos, solo ponérselo más fá-
cil a agricultores, ganaderos y mu-
chas otras profesiones inevitable-
mente vinculadas a lo rural. 
«Cuatro locos», dice. 

Chan habla de que «no es una 
cuestión política, sino de ignoran-
cia en la ciudad acerca de cómo 
funcionan las cosas en los pue-
blos». «Tenemos una sociedad 
anestesiada. Hay que ponerles la 
verdad delante de los ojos» para 

que vean que, si no se cuida a la ga-
nadería y a la agricultura, «vais a 
comer plástico» procedente de 
otros países en los que las maneras 
de producir están a años luz de las 
normas españolas y comunitarias. 

Y es ahí donde subyace la prin-
cipal razón (aunque hay muchas 
más) de la manifestación que se ce-
lebró este domingo en Madrid. En 
que los ganaderos no cobran lo que 
deben y los agricultores se ven 
bombardeados por productos fo-
ráneos que entran por la frontera 
sin que su calidad le llegue a la sue-
la de los zapatos a la de los produc-
tos locales; eso sí, lo de fuera es más 
barato. 

Este vocal de Alma Rural cuenta 
que trabajan de manera muy 
proactiva, muy pegados al territo-
rio para conocer la realidad de las 
explotaciones y luego poder trasla-
darla a los políticos, «diputado por 
diputado», sin mirar siglas ni colo-
res. «Son muchas horas de video-
conferencia con agricultores y ga-

naderos y muchas cosas las que he 
visto. Es duro ver llorar a un pro-
ductor de cabritos de Guadalajara 
que te cuenta que se ve obligado a 
separar a las hembras de los ma-
chos para que no se queden preña-
das porque le sale más caro man-
dar a los cabritos al matadero que 
lo que luego cobra por ellos». 

Es gente que tiene hijos, hijos 
que quizá quieran ir a la universi-
dad; quizá para ser ingenieros agró-
nomos y continuar con la explota-
ción o quizá para hacerse aboga-
dos y huir de un mundo rural que 
les maltrata, eso es lo de menos. Lo 
que cuenta es que sus padres mu-
chas veces no pueden darles esos 
estudios porque el margen de las 
granjas o los cultivos no da para 
ello, cuenta Chan. Y es triste que 
ocurra eso a quienes dan de comer 
al resto de la sociedad, a quienes 
sustentan a un sector que lleva el 
nombre de «primario» por algo. 

Alma Rural se dedica a recoger 
esta realidad: la del ganadero de 
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co. Esa ya vendrá al final, cuando 
las cosas estén solucionadas. Que-
remos trabajar». 

Eso se vio el domingo en La Cas-
tellana madrileña. A pesar de que 
todos los ciudadanos estaban invi-
tados, también los políticos, nin-
guno de estos últimos que acudie-
ron subió al escenario para dar el 
discurso de rigor porque no era su 
día. «No queríamos sesgo político». 
Y no lo hubo. Era el día del campo. 

LEY DE BIENESTAR ANIMAL. Con 
el mundo rural ya caliente, el globo 
sonda lanzado en septiembre del 
año pasado por la Dirección Gene-
ral de Derechos Animales fue el de-
tonante de la movilización del pa-
sado domingo. Se trata de un texto 
que pretende ser el germen de una 
futura ley de bienestar animal, pe-
ro que ha contentado poco o nada 
a los sectores afectados. Chan la 
considera como «una manera de 
hacerse ver, de decir que están ahí, 
aunque no hagan nada». La inten-

Guadalajara, la del citricultor de 
Valencia que deja las naranjas en 
el árbol porque no le sale rentable 
recogerlas y muchas otras simila-
res. Y luego trata de trasladarla a 
los políticos, que son quienes de-
ben, en última instancia, trabajar 
para llevar a cabo los cambios ne-
cesarios para solucionar los pro-
blemas. «Detrás del diputado hay 
una persona que suele mostrar 
empatía por estos problemas» y así 
se van consiguiendo «cambiar pe-
queñas cosas, dice Chan». «No 
queremos la foto fácil con el políti-



 Publicación      

 Soporte      

 Circulación      

 Difusión

 Audiencia

 Diario de Burgos  Suplemento, 5

 Prensa Escrita

 10 796

 9082

 74 000

 Fecha

 País

 V. Comunicación

 Tamaño

 V.Publicitario

 27/01/2022

 España

 8 573 EUR (9,674 USD)

 499,56 cm² (80,1%)

 2021 EUR (2281 USD) 

ción de Alma Rural es «abortarla 
antes de que se convierta en ante-
proyecto. Y si no, como mínimo pu-
lirla hasta que no la reconozca ni 
su madre» porque, argumenta, no 
es normal que una norma de este 
tipo «no diferencie entre animales 
de compañía y animales de traba-
jo». Una muestra más del descono-
cimiento que hay en las ciudades. 

«No puede ser que al pastor le 
obliguen a comprar sus mastines 
castrados en un criadero, porque la 
selección que llevan haciendo los 
propios pastores con sus perros du-
rante siglos va a desaparecer» en 
un año. Algo similar ocurre con los 
perros de caza, otro de los colecti-
vos que estuvo bien representado 
en Madrid. La norma quiere impe-
dir que los perros trabajen antes de 
los 18 meses de edad, pero a esa 
edad ya deben llevar muchas horas 
de trabajo para poder aprender. Es 
algo así como si a los chavales se 
les impide ir al colegio para no es-
tresarlos y a los 18 años se les man-
da a la universidad sin haber pisa-
do un aula previamente. 

Los servicios jurídicos de Alma 
Rural trabajan para que este texto 
no vaya adelante. Según explica 
Chan, tiene defectos, como inva-
sión de competencias de las comu-
nidades autónomas o cuestiones 
en contra de la Ley de Protección 
de Datos. El propio Ministerio de 
Agricultura tampoco la ve con bue-
nos ojos y aboga por no incluir en 
ella a los animales de trabajo. 

Respecto a esta potencial futura 
ley, Chan lamenta que los organi-
zadores de la manifestación que se 
va a celebrar el 20 de marzo tam-
bién en Madrid, con la Real Fede-
ración Española de Caza y las prin-
cipales organizaciones agrarias a 
la cabeza, no se juntara con la del 
pasado domingo, pues a ellos tam-
bién les afecta de lleno. «Para mar-
zo, una de dos: o la ley está muer-
ta, o habremos fracasado. Habre-
mos fracasado todos». Alma Rural 
se puso en contacto con los orga-
nizadores de la otra protesta para 
intentar unir las dos, pero no se lle-
gó a un acuerdo en cuanto a las fe-
chas. «Esperamos que tengan éxi-
to. Nuestra mano siempre está ten-
dida», dice Chan. 

LA MANIFESTACIÓN. La Subdele-
gación del Gobierno en Madrid ha-
bla de 6.000 asistentes, cifra muy 
difícil de creer dado el tiempo que 
tardó la marcha en pasar bajo el pa-
so elevado de Eduardo Dato. La or-
ganización, que esperaba más con-
currencia, contó 160.000 personas. 
Seguramente una cifra exagerada, 
pero casi seguro más cercana a la 
realidad que 6.000. Francisco Chan 
dice que «el número exacto es se-
cundario. Ha sido una gran mani-
festación con una gran repercu-
sión», que era al fin y al cabo lo que 
se pretendía. 

La marcha partió de la plaza de 
San Juan de la Cruz, junto al Minis-
terio para la Transición Ecológica y 
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Francisco Chan, vocal de 
Alma Rural, en el escenario 

que se levantó en la plaza de 
San Juan de la Cruz, antes del 
inicio de la marcha hacia el 
Ministerio de Agricultura. 
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Los más pequeños también 
acudieron a la 

manifestación para reclamar 
que sea viable continuar con 
las explotaciones de sus padres. 
 

3
Entre los asistentes se 
pudieron ver algunas 

yuntas de bueyes, una imagen 
que llamó la atención de los 
transeúntes. 
 

4
Las aves de cetrería 
tampoco quisieron 

perderse la cita. 
 

5
El acto terminó frente al 
Ministerio de Agricultura 

de Luis Planas. 
FOTOS: M.H.
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se extienda al resto de países de la 
Unión Europea. Este movimiento 
francés tiene más de tres décadas 
de historia, pero en España fue co-
nocido por los famosos chalecos 
amarillos. 

El principio de preferencia co-
munitaria fue uno de los asuntos 
que más tiempo ocupó en las rei-
vindicaciones. Consiste en dar pre-
ferencia a los productos de la 
Unión Europea sobre los de fuera y 
es uno de los pilares sobre los que 
formó la organización continental, 
pero los agricultores y ganaderos 
alzaron la voz para denunciar que 
no se está cumpliendo. Que entran 
productos que no cumplen las exi-
gencias de producción a los que 
ellos tienen que atenerse y además 
más baratos, de manera que es im-
posible competir, dado que los 
consumidores seguimos dando 
más importancia al precio que al 
origen de lo que comemos en de-
masiado casos. 

Después de que cada colectivo 
expresara sus denuncias y reclama-
ciones comenzó una marcha im-
pecable en cuanto a comporta-
miento que terminó cuatro kiló-
metros más abajo, junto al 
Ministerio de Agricultura. En el re-
corrido se pasó por delante del Mi-
nisterio de Consumo (Garzón) y del 
de Derechos Sociales y Agenda 
2030 (ley de bienestar animal), mo-
mento en el que los tractores apro-
vecharon para hacer sonar sus bo-
cinas con intensidad. 

Tras esos 50 tractores llegados 
de Asturias que encabezaron la 
marcha se pudieron ver caballos 
andaluces, carros tirados por bue-
yes, mulas, burros, perros de caza y 
de pastoreo... Muchos transeúntes 
aplaudieron al paso de los mani-
festantes. Otros miraban los bue-
yes y las mulas como si fueran una 
aparición, quizá porque en algu-
nos casos era la primera vez que 
veían esos animales. 

La manifestación tuvo su espa-
cio en todos los medios naciona-
les, con más acierto en unas oca-
siones que en otras (se llegó a citar 
a unos camellos que no pisaron la 
castellana en ningún momento). Y 
también algunos medios interna-
cionales se hicieron eco de la pro-
testa, algunos en países bastante 
inesperados. 

Según la web cinegética club-
caza.com el medio estadouniden-
se Federal News Network publica-
ba que «agricultores, ganaderos, 
cazadores y simpatizantes de la 
oposición acudieron el domingo 
a la capital española de Madrid 
para protestar por las políticas 
ambientales y económicas del go-
bierno de centro-izquierda de Es-
paña que, dicen, están perjudi-
cando a las comunidades rurales». 
Medios de comunicación de Chi-
na y de la República Checa, según 
la misma web, también recogie-
ron la información acerca de la 
manifestación del pasado domin-
go en Madrid.
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«LA SOCIEDAD ESTÁ 
ANESTESIADA. 

HAY QUE PONERLES 
LA VERDAD 
DELANTE»
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el Reto Demográfico, departamen-
to responsable de la prohibición de 
la caza del lobo, un hecho muy pre-
sente durante toda la mañana. 
«Cantabria: de paraíso natural a lo-
bo, ruina y matorral», podía leerse 
en una de las pancartas que avan-
zaron por Castellana. 

Pero antes de comenzar a cami-
nar hacia el ministerio de Agricul-
tura, hubo tiempo para reivindi-
caciones en el escenario que se 
montó al efecto. Todos los colecti-
vos presentes tuvieron su turno, 
desde agricultores y ganaderos 
hasta criadores de gallo comba-
tiente español, pasando por el sec-
tor de la pesca comercial y el de la 
recreativa, la caza, la apicultura, la 
tauromaquia o la cetrería. La ma-
nifestación también fue apoyada 
por el presidente de el Movimien-
to de la Ruralidad francés, Eddie 
Puyjalon, quien deseó que accio-
nes como ésta sirvan para que Es-
paña genere una «gran fuerza po-
lítica» por sus pueblos y expresó la 
necesidad de que ese movimiento 


